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PARTE OFÍCIAl BE LA GACETA.
MINISTERIO DE MARIN.\, COMERCIO

Y COBEftXACION I»E ILTBASAB.

Presidenc'a del Consejo de m in istros.= E x- 
eelentisirao S e ñ o r : I.a reina nuestra señora 
( Q . D. G . ) continúa sin novedad en su impor­
tante salud , de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V . E . de real órden para su no­
ticia y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . E . machos años. Barcelona 30 de ju lio de 
1 8 ii .= R a m o n  María N arvaez.=Señor ministro 
de Marina.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
H A D K ID  <  D K  «U O M T O .

P o l í t i r a  c«<orlo i‘ .

\vllculu I.®

Es muy importante adoptar un sistema 
fijo en la política esterior de las naciones. 
Fii España ofrece esto sumas dilkuUades, 
cuando lauto de»t’inleii reina en nuestro sis- 
lema inleriiii', no pudiondo inspirar respeto' 
á los i'Slraño-s ipiien por los suyosno es aca­
tado ni obedecido.

La polilica esterior de un pais descansa 
en efecto, cu la base del respeto que inspira 
á l(tí gobiernos de otras potencias, y la po­
sición de España en 1814 no es la mas fa­
vorable poi'a conseguir tan importante re- 
sulla.lo. Desgraciadamente parece que las 
potencias mas iiilluyeiites de Europa se han 
complacido en introducir elementos de dis­
cordia y división en la Peninsula para redu­
cirla al estado anómalo que ocupa en el 
mundo político.

No perderemos el tiempo en recrimina­
ciones contra las personas sobre quienes pe­
san responsabilidades de órden moral por su 
conducta recienlecu lapolílica interior de Es­
paña -Nue.stras miras son mas generosas, 
nuestros propósitos mucho mas nobles , y 
nuestros principios cminentemeiile huiuani- 
larios.

LOS IITIHOS DIAS DE L'S PIERIO.
CAPITULO XIV.

L a  respuesta de Lamberto se hallaba deteni­
da  ipsf un motivo muv diferente del que S e l- 

suponía.
Las palabras de la cortesana ,  que ijareciaa 

sioceras, habían escitado eo el corazón del joven 
el senúmiento de uua profunda lástima; sin era- 
b¿-go , por im resto de desconfianza se mantenía 
en guardia y no quería loosírar toda la compa­
sión que sentía. Respondió , pues , con uoa fir- 

jueza y una calma estudiadas:
__• Me pedís mi compasión, Selvaggial ¿quién

«pfrdria no tenerla al presenciar dolores Un hor- 
iiítVes como los vuestros? Pero os abatís dema- 
siad$ 1 Una criatura formada á imagen de Dios 
no debe ponerse al nivel de los aniinaies.

__;Me abato demasiadol ¿C óm o puedes de­
cir eso cuando ni aun asi puerto obtener lo poco 
quo te p id o ?  ¿T an  diíicil es para ti decirme:
i*o¿re S íit'u jgm , te ao^to por etelava? ¿Tanto
te cuesta darme uu iuatanle de felicidad, un mi­
nuto de consuelo, coo una palabra que tesalga del 
corazón? Lejos de e w  "le  respondes con  pala­
bras de fastidio, cou palabras que me hielan. Os 
abatís deimiíiodo me dices; la virtud es hermo­
sa, oh l pero es orguUosa y  dura.

— N o, Selvaggia; no pretendoyo ser la vir­
tud personificada , y raeoo® quiero parecer duro 
ni orgulloso contigo. Cree que tomo parte en 
tus desgracias, y que si de mi dependiese ha­
cerlas cesar le quedaría bien poco que sufrir. 
Pero lo que y o  no puedo hacer por t í , tu puedes 
obtenerlo del poder de D ios, si recurres á él. Sí

El campo de nueslra teoría es la  E u r o ­

p a  m od ern a  con todos sus intereses; el ob­
jeto de nuestras tareas el examen de las re­
laciones internacionales entre España y las 
domas potencias, y el blnnco de nuestros 
esfuerzos colocar á nuestra patria en el lu­
gar que le corresponde , aunque desmem­
brada de .sus posesiones tic América por on 
error diplomático, sancionado en el con­
greso de Leibach.

De lo dicho se desprende naluralmente 
que nuestra tarea ocupará muchas páginas 
en el E i.auor , porque nuestra misión diaria 
no se limita al recinto de polémicas apasio­
nadas sobre arbitrariedades y desaciertos de 
nuestro gobierno, ni á lidiar en la arena de 
los partido.s; sino que se esliende á trabajar 
en el elevado espacio desde donde se juzgan 
con imparcialidad.las acciones de los gabi­
netes eii sus relaciones reciprocas. Por esle 
motivo promovemos en circunstancias tan 
diriciles, la discusión del sistema político 
esterior que á nuestro humilde parecer mas 
se acomoda á la situación de España , para 
descorrer el denso velo que á los ojos de 
todos los hombres pensadores oculta su du­
doso porvenir.

Cuestión es esia, tan árdua é importan­
te , que quizás osceda á nuestras débiles 
uerzas , pero que no es superiur al celo é 
impareialidud con que v'áinos á tratarla, 
diK'iilos por la mas noble inspiración del 
lalrloliáuio.

Las dos gramh's poleñcias con las que 
nuestros iiiloresos nacionales mas inmediata­
mente se enlazan, son la Francia y la Ingla­
terra. La conducta de sus goliiernos con re­
lación á España merece uu detenido exáiucn, 
si con.juslicia hemus de apreciar las diarias 
complicaciones, que surgen del seno de una 
situación creada en España ])or el gabinete 
francés.

Todas las potencias europeas de segundo 
órden están subordinadas en su polilica y en 
sus relaciones con la España á la acción di­
plomática de U Inglaterra , de la Francia y 
de los gabinetes del Norte. El de Viena for­
ma el núcleo de intereses dinásticos de tos

pequeños estados de Italia, de quienes es el 
principal regulador la corle de Roma. Por 
esto es mas difícil y meuos eficaz la influen­
cia diplomática do los gabinetes de Londres 
.y de París en la solución del problema poli- 
tico que debe fijar el porvenir de nueslra 
España.

Otro obsiáculo muy grave se eleva por 
parle de las potencias del Norte, que toma 
su origen en la caduca legitimidad y derecho 
divino de los tronos; por cuyo motivo deja­
remos á nuestros aliados del gabinete de las 
T iillm a s , el trabajo de allanarlo con razones 
que por ahora no son de nuestra incum­
bencia.

El primer campeón de la legitimidad y , 
del derecho divino, aunque algo disfrazado, 
es el gabinete de Viena, que dirigido por el 
sagaz principe de M e l l e r n i c h , con una cor­
tesanía y urbanidad esquisilas, ha esquivado 
los embales de la escudriñadora y poco afor­
tunada diplomacia francesa, por espacio de 
catorce años: pudiéndose asegurar que el 
oncrudecimieiilo de las potencias del norte 
es el mismo boy que on el año de 1830.

La ¡tosicion que ocupa la D inaslia  
de O rlenu s, es lan aventurada en el campo 
de la polilica general de Europa, que em­
baraza Indas las cuestiones, las prolonga con 
perjuicio de iiilcresos inmensos, y buce difí­
cil su solución pacifica, como no sea sacrifi­
cando su digrddad y la de aquellas raciones 
que por desgracia se han guarecido bsjo el 
p.dlo de su iiiüueiicia.

^ DOCl.Rl'.VTO c n u o s o .— Oy

Desde la célebre respuesta dada por el 
amigo Portillo á Mr. Urcen, no se ha publi­
cado un Irozo de elocuencia ciceroniana, 
mas digno de llamar la atención . que el lo- 
gogrifo que con titulo de manifiesto, y con 
achaques de epístola laudatoria ó panegírico 
ministerial, acaba de dar á luz, después de 
un parto trabajoso, la comisión electoral ele­
gida por nueve votos contra siete en la jun­
ta vergonzante, celebrada en la casa de Fili-

EiUcion «le SlacIHd.

pinas. La singularidad de sus conceptos, y la 
co rr e c c ió n  esqu isita  de su estilo , dan á esta 
eruditísima producción una importancia eu­
ropea, universal. Mucho esperábamos de una 
comisioD procedente de F ilip in a s  ,  en mate­
ria de lengiiage; pero confesamos francaroen- 
le que nos han sorprendido los primores que 
á cada paso brillan en el magnífico docu­
mento que nos ocupa. Forzoso será que re­
conozcamos de una vez la indisputable capa­
cidad de los hombres de la suprema inteli­
gencia, y que qu itw u lon os e l  som h rero  hasta  
¡os p ie s , tributemos un huroenage de respeto 
á sus luces, á sus conocimientos, á su gusto 
literario, de que es una elocuente muestra e 
manifiesto electoral.

Empieza la comisión por declarar que 
no pretende ningún género de suprema­
cía en la dirección de las próximas elec­
ciones , salvedad que creemos muy acer­
tada y discreta, porque sería cierlamenle el 
colmo de la ridiculez, que se presentase con 
infulas de autoridad á los electores, una co­
misión nombrada en familia por nueve votos 
contra siete. Pero uo anduvo lan feliz en la 
elección de artículos y pronombres. La pro­
fundidad de sus cavilaciones no le permitió 
notar que en el miembro del periodo en 
que dice, p rop on ién d ose  a t  c o n tr a r io  p r e s ta r  
fl los e lec to r e s , toda ¡a  c o o p era c ió n  qu e la 

en vez de! pronombre /a, cor­
respondía el dativo l e ,  á no ser que la sin­
taxis conservadora, establezca otras reglas 
de concordancia diferentes de las que co­
munmente se enseñan en las escuelas de loa 
jamancios.

Hasta en sus escritos muestran losparla-f 
menlarios por antítesis, su decidida afición 
á que les den , y sin duda por este motivo 
en menos de medio renglón del segundopár- 
raío, emplean la friolera de cinco de , co­
mo podrán advertirlo nuestros lectores con 
solo lomarse el trabajo de contarlas. y i n -  
gim a oca sión  ha p od id o  h a ber  m as solem n e, 
ninguna m as d ecisiva , n inguna qu e tan to  r e ­

clam e e s fu er zo s  nr ce lo  y  de verd a d ero  p a ­

trio tism o  DE p a r te  de los e lec to r e s  y de los  
elegidos e tc . Aplaudimos la corrección y el

no he respondido con arreglo i  tus d e s ^  es 
porque no está en m i n>»no satisfacerlos. No Kie 
pidas oaae. Selvaggia;  recuerda uuicaraente que 
una alma fuerte puede siempre hacerse superior 
á su destino , que la virtud jamás abandona LT 
todo nuestro corazón, sino por un esfuerzo d# 
nuestra voluntad , y  que esa misma voluntad

tiuede siempre haoarla volverá él. Tú puedes 
evanlailc, puedes esperar nne encontrarás to­

davía estimación y afecto en la tierra,  si lo quie­
res de veras. Te líe escuebsdo , te he dicho todo 
lo que podía decirle .... ahornes preciso ya que 
nos separemos. ; El cielo le conceda la felicidad 
y la paz que ;iara ti le pido 1 .\dios.

Lamberlo se alejó rápidamente, y ya era 
tiempo de que lo hiciese , porque aquella con­
versación le había ajilado y  turbado , V había 
conocido que el partido mas seguro era iinir di 
aquella rouger cuya hermosura , desgracias, fal­
ta» y hasta remordimientos , interesaban tanto 
y  io£Ían de ello un ser aparte de los demás , es- 
íraordioario, irresistible.

Ppfujfi nj ^ itns después había llegado L*at- 
berto alcanipamenlo. Seh.iggia le había .segui­
do  con la vista todo el tiempo que la claridad de 
las estrellas la permitió distinguir su forma ose»-' 
ra é incierta. Pero cuando le perdió enteramen­
te de vista, sintió en el corazón un vacio espan­
toso , y  le pareció qne estaba sola en la tierra: 
«L o s  malos , pensaba entre s i , se burlan de mí 
en cuanto abro la boca para hablar del infierno 
(pie me abrasa.... este , que es virtuoso ,
\é á sus pies muriendo de desesperación y  se 
contenta con decirme: fircurre d Dios, y  me 
abandona. Dios raiol Pues que tú solo conoces 
mis tormentos y  tú solo eseuclias mis quejas 
¿  por qué tú también me abandonas ? Desdicha­
da ! ¿Habré de morir a s i , sin haber gustado si­
quiera un momento el placer de ser amada?»

Y  arrebatada por el esceso de un dolor que ca­
si rayaba en locura , corría por la orilla del rio 
eomu fuera de si.

De repente se detuvo como escitada por una 
idea nueva y se dijo á si misma: «¿E stoy y o  se­
gara de que liaya dado fó á mis palabras?» Y  
aquella nueva esperanza disipó la alteración jd® 
sus facciones y la sombría espresion de sus mi­
radas. « N o , no , esclamú an seguida; no me ha 
creído ; ha pensado que le engañaba. Ohl si él 
hubiera podido convencerse de que y o  le decía 
la verdad, me hubiese respondido de otro mo­
do y no se hubiera sejiaradu de mí tan sin com­
pasión. Le conozco; es generoso y bueno.... Si, 
tudavi.i puedo esperar. Te doy gracias , Dios 
mió (y ■» puso de podillas levantando los ojos

Í los brazos hacia el cielo;, porque tan pronto 
as oído mi ruego , y devuelto ir mi corazón el 

inmensu tesoro de la esperanza.»
«Vendrá un día ea que rae creerá y enton­

ces verá que no le habia engañado. Llegará el 
lienipo en que me diga , pobre Selvaggia, al fin 
creo lo que me d ices.... al fin te qu iero .... No 
será am or, oh nol ¿puedo aspirar y o ,  vil y 
despreciable criatura, al amor de ese ángel? 
¿ Qué muger en la tierra es digna de é l? .. . .  Pe­
ro s í .. . .  debe haberuna,... Pues bien, y o  ama­
ré á esa m uger, sere su sierva, puesto que mi 
señor la am a.... De esle m o d o , podran acaso 
tolerar mi presencia, podré obtener qne no me 
arrojen de su casa. Tal vez cuando haya llegado 
mi última hora, cuando les digan: la pobre Sel­
vaggia está espirando.... ¿quién sabe? Puede 
que venga al lado de mi cam a, y si todavía me 
(jueda fuerza para hablarle, le rogaré que me 
oiga qne me am a. antes de exalar el ultimo 
aliento..,, sentiré que pone su mano en mi fren­
te helada y  que me dice: Selvaggia m ia .... y 
después... ya no sentiré nada .. estaré muerta.»

Estos pensamientos abrasadores, estas apa­
sionadas imáge' es acabaron de agotar las fuer­
zas de la desgraciada jov en , y cayó en el suelo 
desmayada.

Cuando volvió en si ya se mostraba el alba 
en fil horizuQie. Reconoció la orilla del P ó , y  
las barracas del campamento, miró al rededor 
de si y esclamó sin saber lo que se hacia: «Qué 
hago yo aquí? ¿Dónde estoi? ¿Q u 'én  soy yo?»

Una voz poco distante, de alguno de varios 
soldados que venían á dar agua á sus caballos, 
respondió riéndose:

__Lres la cortesana de las partidas negras.
La infeliz lanzó un grito de desesperación 

y  desapareció de allí.
Uo año después, la flota de Filipino, so­

brino del grande Andrés Doria, daba la vela 
liácia el sur en las aguas de .\malfi, y  en la 
dirección de Capri y de) cabo Caropaoclla, com­
poniéndose de quince galeras que guardaban el 
golfo de Ñapóles.

El almirante genoves lenia la misión de im­
pedir qne llegasen ausilios á los imperiales que 
Laulrec sitiaba en aquella capital. E l virey Hu­
go Je Moneada, queriendo á toda costa hacer­
le dueño del mar, habia resueldo atacar á Fili­
pino , y después de haber hecho ocopar sus 
galeras por la flor de la nobleza española, ma­
niobraba para salir al encuentro al enemigo, pe­
ro Filipino que conocía los designios del capi­
tón castellano, se había preparado para reci­
birle bien.

Le láctica déla g u e r r a  marítima, la forma 
de los buques, todo ba cambiado boy, y la ga­
lera de la edad media ha desaparecido de los 
mares. Solamente en uu rincón de la dársena 
del puerto de Genova, se ve todavía una, pe­
ro descuidada, abandonada, dislocada y casi 
hecha pedazos, y  las intemperies de las esu-
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bnen gustar. fKSt^a merece mayores elegios 
el precioso pinteéis, que coq suma gracia 
se Lalla cDcajonaJo en el periodo que sigue: 
•L as c o r t e s  eojirwaAíí p a r »  e l  i ü de odfc- 
b re  , día fa u s to  aqui empieza el iriCiso' 
la  n ación  m lie la b a  p a r a  c e r  á  n u e s íiv  jú oen  
re in a  a l f r e n t e  d e l g o b iern o , y q u e  e l  v o to  de 
lo s  esp a ñ oles, cu idadosos ahora  com o  en  lo­

d os tiem p os, d e la  d ign idad  y  e leva ción  de 
tro n o , sin  to lera r  jn n u is  q u e  s u fr a  dom ina­

c ión  , y  un a c to  so lem n e de las c o r te s  a n tic i­

p a r o n  , p rocla m á n d ola  y  d eclarám lola  m a yor  
de ed a d  c o n  d ispensa  d e  la lle y  «mí/iíwfion<i/. 
Aqui concluye el paréntesis, cuya estension 
tiene que medirse por leguas, y cuyo dislo­
cado sentido es la imagen ílel del caos y de 
desconcierto en que se halla el partido do­
minante. Por fuerza la comisión al soltar e 
dique á tau descomunal paréntesis, uo tuvo 
presente lo que acerca de ellos dice nuestro 
erudito Gapmani, y asi no llevará á mal que 
Bosotros á fuer de buenos amigos se lo re­
cordemos.

« P e r o  co m o  de tod o  s e  abusa n o  qu edan ­

d o t i e m p o , lu gar n i  m ed ida , los p a r é n tc á s  
dila ta dos, y  cu y a  sen ten cia  tiene alguna n -  
íacion  rdn la  p r in c ip a l, em ba razan  y  co r la n  

e l  cu rso  d el p e r io d o  con  en orm e  fea ld a d . E s ­

ta in terru p ción  a rg u ye  m ucha im p ericia  en 
e l  a r te  d e b ien  d ec ir , p u es  no sabe e i  e s c i i to r  
in se r ta r  aquella  sen ten cia , d igam os p o s t iz a ,  
en  e l  cu erp o  d el p e r io d o  , haciéndola  p a r te  
in teg ra l d e e s te ; ó  d escom p on erla , m udándo­

la  d e  fo r m a  , d e m od o que a ju s te  y  en­

c a je  á  la fsfnícíliro de la  o ra ció n . »Esto opi­
na el progresista Gapmani en su filosofia de 
la elocuencia, y aconsejamos á la comisión 
qoe no eche en saco roto el consejo, cuan­
do redacte otro documento electoral, pues 
nos dice el corazón que no ha de ser este 
el último.

La música y particularmente el bajón  
debe ser uno de los deleites del partido con­
servador, pues se conoce su afecto al solfeo, 
y á  los consonantes en on, en aquello d e ¡a 
e ra  de r eco n s tru cc ió n  y  rep a ra c ión  qu e f o r ­

m a  una armonía deliciosa con los tres ge­
rundios con cilia n d o, in d em n iza n d o, y r e s p e ­

tando, que en otros tantos renglones y con 
sonoro encuentro ribetean las elegantes lí­
neas del tercer párrafo de tan elocuente ma- 
niftcslo. Aqui nos asalta una duda que de­
searíamos que la comisión tuviera la bondad 
de resolver. Llevada de sus buenas inten­
ciones desea qu e se em p ren da  en  f in e l  cam i­

n o  qu e con d u ce á la  p ro sp er id a d  p ú b lica , con  
e l  m as p r o n to  y  esp ed ito  a rreg lo  d e la hacien ­

d a , y  d e lod os h sd em a s  ram os p r in c ip a lc sd e  
la  ad m in istración , p o r  m ed io  d e le y es  orgá ­

n ica s  ind ispensables. A nosotros nos parece 
que toda vez que la comisión quiere empren­
der el camino de la prosperidad, echando 
mano de la parliciila c«t, no es muy gra­
matical el p o r  m edio , pues la Corresponden-

«ioaes acabarán muy proalo de destruir y ha­
cer desaparecer tq o e í  tmico símbolo del acti- 
j o o  poder d e  los genoveses. ¿Porqué no oon - 
oervac á lo menos -el ultimo de esos bageles 
rápidos que por espacio de tantos s ^ lo s  Ite- 
Tacon su valor y  sus victorias á los mares de 
Italia y  de Levante^ ¿Q uerréis, geaoveses, -de­
jar perecer ese testimoDÍo de vuestra gloria, qoe 
«s la nuestra, la gloria de toda Italia? Puesto 
que vuestro valor fué qoieu añadió esta palma 
I  tantas otras, conservad á lo menos su recuer­
d o , conservad sos últimos restos. El honor de 
Ilaiia lo exige y  los italianos todos os lo piden.

La flota de Filipino maniobraba lentamen­
te ,  coo sus grandes velas latinas desplegadas, 
para recibir el débil é interrumpido impulso de 
un ligero viento del este; loarem os eslendiao 
sobre lasólas sus largas palas horizontales é in­
m óviles, y  las galeras ya apoyándose en el cos­
tado, ya levantándose sobre la quilla, segnn el 
empuje del viento, surcaban el agua con un 
niüviuiieoto lento y magesluoso, preparándose 
silenciosamente al combate.

En las galeras de Filipino no se veia la me­
nor señal de confusión ni desórden, porque 
desde mucho tiempo atrás los soldados y los 
marineros estaban acostumbrados á mirar los 
preparativos para un combate como el aanneio 
de una próxima victoria.

En la proa , en que el terrible cañen de 
«rogia abría entre otras cuatro piezas de me­
nor calibre, su ancha boca enuegrccida, que 
á veces arrutaba una bala de sesenta libras, es­
taban sentados los bombarderos, conversando 
eitlre s í. y  algunos de ellos dormitaban, no 
puuiemlo abrir los ojos con el calor.

Los arcabuceros, que en los combates ua- 
Tales íurmaban en la cubierta superior á las ba - 
jerías, qne equivalía entonces al moderno cas­

cia del con  y e l  p o r  ta e d io ,  hacen un con  
]>or m ed io que solo pueden enleiuler los 
hombree de la suprema in te lig en cia .

D f te o s o  ( k  la  co rtseew ion  d e tan im p or-  
ta n les  o b je to s , {añade la comisión e l  g o b ie r ­

n o de S .  M . a b ra za  la  id ea  g en er a l, qu e se  
acaba de a n un ciar y tan general que nada 
dice en  la  esp osicion  q u e  p r e c ed e  <1/ r ea l de­

c r e to  d e con voca toria  de las ¡n ievas c o r te s : y  
d eja nd o in tegra s é  in ta ctas las p rerrog a tiv a s  
d e la  co ro n a , m u y a ten ta  si. « n u estros  de­

bates {¡ chúpate esa ¡; p e r o  co loca d a  sim p re  
en  la cúspide so c ia l -esa cúspide vale un Pe­
rú {jífrrn so to  in terven ir  en e l  m om ento supre­

m o con  su  sanción  ó  reso lu ción  sobera n a , e l  
g ob iern o  anuncia  ba jo  su responsabilidad  
con stitu cion a l etc.

¿Entiendes Fabio loq\te voy rfíctMwío?
Todo el primer periodo del párrafo G.“ 

adolece de notable ambigüedad, y no se 
comprende á primera vista, á qué nominativo 
corresponde el verbo n ace, ni el régimen de 

s iip rop ia g ra vcd a d . Pero estos son pclillosque 
nada valen ni significan. £ n  m a teria  tan  im ­

p o r ta n te  (continúa la comis¡on(no ca be silen ­

c io , n i s er ia  p erm itid a  la am bigüedad  de ten -  
g u a g e ; portpue la am bigüedad  ó  e l  silen cio da- 
iviAS m otivo  á  qu e s e  p r e ju z g a s e  la cuestión  
co n tra  la  legitim id ad  ó  la  con ven ien cia  d e  la 
r e fo r m a . Nosotros, los profanos, creemosque 
en lugar de darían  debe d ec ir  daría; porque 
este verbo se refiere á uno de los dos nomi­
nativos am bigüedad 6  s ilen cio , separados por 
la conjunción disyuntiva ó; pero cuando los 
apóstoles de la  i»/inila sabiduría  asi lo usan, 
razones tendrán que respetamos. J ía g is ter  
d ix it.

Desde aqui la comisión empieza á derra­
mar sin lasa las metáforas, los tropos, las fi­
guras, y cuantas flores contienen los cam pos  
d é la  r e tó r ic a . En tono enfático y magistral 
nos anuncia, que adem as ha debido s e r  (léase 
debe', su m am ente esp lic ita  ,,por el estilo de 
rtóngoraj so b re  los p u n to s  p r in cip a les  que  
a b ra za  la  con v oca tor ia  , p o r  cua n to  h  o r g a ­

n iza ción  d el p a ís  p o r  m edio de ley es  qu e kan  
d e  es ta b lecer  la flí//«iViisb'flcjo» (ya escampa) 
y  con solid a r e l  orden  p ú b lico  y  la m ejora  d el  
m ism o código fu n d a m en ta l, en cu a n to  lo n e­

ces ita re  (con el por cuanto de arriba y este 
cuanto, son dos pob cr.v>ros estupendos) 
fo rm a n  u n p rn sa m ien to  q u e n o p o d r á  s er  r e ­
cibido co m o  en tera m en te  nuevo d esde e l  m o­

m en to  en  qu e ferm en ta n d o  en  In socied a d  
'{bonita fermentación, , g en era lizá n d ose  y  
a p o d e r á n d o s e ':q a é  h o rro r :]  d e los án im os  
aunque ba jo  d iversa s fo r m a s  . ha  llegado á  

p r o d u c ir  una  esp ecta cion  g en era l '¡braví­
simo!)

Aunque parecía que la comisión iba á pro­
barnos la nece.sidad de la reforma dá códi­
go de 1837 , indicándonos aquellas partes 
que no tienen la flexHiilidad necesaria para 
acomodarse á las variadas exigencias del go-
tillo (le proa, estaban armados de coseletes, co­
razas y  m(»rri«roes. y  se apoyaban en sos m os- 
qnetes, leinendo en la mano las mecdias encen­
didas, y estando dispuestos á hacer fnego. De- 
■tras de ellos babia nna segnnda Gla desoldados, 
armados de picBS. alabardas, partesanas, y  lan­
zas terminadas en hoces, arpones ü hojas rec­
tas y  largas. Algunos sokenian sobre el hom­
bro  espadas anclws y largas con la hoja como 
Íestímeada, que se manejaban con las dos ma­
nos; otros llevaban broqueles y rodelas arma­
das en el centro con un hiwro inerte y  acera­
d o , qoe asi servia para e! ataqae como para la 
defímsa. En ana palabra, se encontraban allí to­
das las numerosas variedades de armas y  de ar­
maduras qne llevaban y manejaban sin esfnerzo 
los pechos y  brazos robustos de nuestro* abue­
los , por espacio de dias enteros dorante los mas 
fuertes calores del verano, y  que nuestros jó ­
venes se complacen en contemplar hoy colga­
das en las paredes ó colocadas en los estantes 
de las armerías.

La crugia, es decir, el espacio de cuatro 
brazas de ancho, que se estendia de popa á 
proa , entre las dos tilas de rem eros, estaba tam­
bién llena de soldados, qne eran cíomo la reta­
guardia. pronta á avanzar cnando los primeros 
cayesan ó se hubiesen lanzado al abordage.

Los hombre» d é la  chusma, con los brazos 
y  algunas veces el cuerpo desnudo, atados a! 
banco en qne se hallaban sentados con cadenas 
que DO draian quitarse sino (lesos cadáveres, 
eran en «eneral esclavos turcos, malhechores 
<mndcna(íos á aquella pena ó  prisioneros de 
guerra, pero ep las galeras de Andrés Doria 
eran principalmeate españoles los qne remaban, 
porque aborreciendo él á esta nación mas que 
á nada en el mundo, destinaba á las galeras á 
todos cuantos españoles podía coger.

hierjtó represeatalivo, en vea Je enraplir su 
oferta, y de satisfacer nuestra curiosidad, 
nos obsequia con la siguiente alegoría y 
fantástica epopeya. tradúz­
case lio pocas veces) é l  princifHO  cohs/iVu/iVo 
de una socied a d , se  r e t ir a  a l h ogar d om ésti­

c o ,  y  se  a lberga  en  e l  sen o  d e las ftim ilias , y  
r es is te  d esile a llí las v io ien ia s  tra n sfu rm a ciu -  
n e i , ncabandit p o r  ¡n u J ifca rla s  según el

esp ír itu  n acion a l...................................
¡Sanli bonili y barali! Ola, ola; ¿con que el 
principio constitutivo se mole en el hogar 
doméstico, por sus pies se entiende , y se 
albirga en el seno de las familias, y vive á 
espensas del prójimo. y anda á puñetazos 
con las violen tas tra n sform a cion es  , como el 
hidalgo de la Mancha con Ies molinos de 
viento? ¡Vaya una gracia! Pero no es eso 
lo ])eor, sitio que ese p r in c ip io  cun slitu livo , 
en  e l  cu a l tien en  una g ra n  p a r te  e i  e lem en to  
tra d ic ion a l, y  e l  tem peram en to  {continúa la 
solfa) d e cad a  n ación , e se  p r in c ip io  que con 
tan poca vergüenza se mete cu la casa age- 
na, se halla p erson ifica d o  en  n u estra  augusta  
re in a . Esto ya pasa de castaño oscuro.

Eor último, la comisión concluyeeuestos 
términos; obrando a si seg u irem os los cam inos  
in dicados p o r  la  P r o v id e n c ia , .yáféque 
tiene razón, pues no diciendo nada el mani­
fiesto , solo la Providencia indicará á los 
electores el camino, que deben seguir) ;«'o- 
cu ra rem os  rem ed io  á  n u estros  m a les , ev ita ­

rem o s  nuevas calam idades levantan do fu e r te  
b a rrera  co n tra  las p e rp e tu a s  con sp ira cion es , 
y  p o d rem o s  a b r ir  n u estro  p e ch o  (aunque sea 
con un canto) « la  esp era n za  de un  
d e  p r o sp e r id a d  y  de g lo r ia . (Amen.)

Prohibición riiiiioma.

Ingrata y penosa es la tarea de los es­
critures públicos, obligadas á denunciar to­
dos los dias las arbitrariedades del gobierno 
y sus agentes. A fuer de españoles, amantes 
de su patria, lamentamos esta necesidad en 
el fondo de nuestra alma, y buscamos ansio­
sos una medida, una providencia siquiera, 
en que hacer alto y dar respiro á nuestra 
justa y fundada oposición.

En el órden político descubrimos des­
graciadamente la venganza y la reacción 
erigida.s como sistema, una venganza cada 
dia mas viva y encarnizada, una reacción 
que lia traspasado la línea constitucional, y 
que tiene resuella la reforma del ciidigo de 
1837, cual conviene á sus miras é intereses. 
En el órden administrativo tan enlazado con 
el polilico, no vemos mas que el caos y d 
desconcierto, los pánicos, el desaliento, y la 
ruina de la riqueza pública.

Los iiilereses mas respetables. la subsis­
tencia de muchas familias se sacrifican no ya 
á consideraciones políticas de primor ór-

Para los infelices forzados nna batalla pró­
xima era nn soceso ordinario, nn jaegoen  qna 
el tanlo era la vida. Si perdían se libraban de 
mil males, y sí ganaban reiíogian algunas mi­
gajas de los frutos de la victoria, por cnanto 
sus implacables amos solían darles entonces co­
piosas distribuciones de vino, y  mejores ali- 
raeotos. A si, pues, el valor qae aaneilas po­
bres gentes m<»trabaii al acercarse ri combate, 
no era en realidad sino la triste conformidad de 
la desesperación.

Sea que las balas enemigas atravesasen las 
filas de la chusma, sea que tocasen al cuerpo del 
baje! y  le echasen á pique , sea en fin que la ga­
lera se inceodiase, lo qae sncedia no pocas ve­
ces. para los remeros era siempre la muerte ine­
vitable, pero una muerte atroz, sin defensa, sin 
que pudiesen, encadenados como se hallaban, 
hacer esfuerzo algan¡3 para salvarse, y  sin qne 
esperimentasen ningona de las pasiones im pe- 
tnosas y fuertes qne pneden sostener al hombre 
en sn momento supremo. En efecto, ¿ (jné era 
para los desgraciados galeotes el amor de la pa­
tria . el furor de los partidos, el (irgullo de la 
victoria, el honor del guerrero? Nada por cier­
to, y asi no podían menos de permanecer exen­
tos de aquella embrieguez que anima á los hom­
bres en el furor dcl combate y  (jcalta á sus ojos 
el borror doi peligro.

Los marineros, los soldados, los hombres 
libres de la galera podían andar, agitarse, com­
batir, cooperar á la vktoria ó  á la retirada, pe­
ro la chusma bogaba en silencio y  se dejaba 
mutilar y  matar sin soltar el remo ni proferir 
m a queja , porque al mas pe<jueño movimiento 
irregular sentía el corbacho v  aun el puñal del 
oómilre.

La popa se elevaba gradualmente con las 
bordas talladas por la parle esterior, y  adorna­

deD, SIDO á otras mezquinas y mundanas. Si 
un labrador, si un capilalísta, s¡ un indus­
trioso fabricante escilan kis recelos del go­
bierno, ó de sus bajaes en las provincias, 
la órden del destierro y del confinainienlo 
tos hiere con la velocidad del rayo, aunque 
los campos queden yermos y sin cultivar, 
desiertos los talleres y escritorios, que da­
ban Ocupación y subsistencia á muchas fa­
milias. N’i los hábitos se respetan, ui aun el 
mismo interes de la hacienda pública, dis­
minuyendo sus insuficientes y pobres ingre­
sos con tal de cumplir ciertos designios y 
planes, hijos de las circunstancias, y pasa- 
geros como ellas.

Sujiéreuos estas tristes reflexiones una 
órden muy reciente espedida por la inten­
dencia de acuerdo con el ayuntamiento de 
esta capital, para que no se venda vino en 
una legua del rtulio de Madrid, de cuya eje­
cución está encargada la visita de la hacien­
da, que ya la La puesto en práctica en el 
distrito del Rio.

Por resoltas de esta prohibición inespe­
rada, quedan por puertas, sumidos en la 
miseria mil seiscientos vendedores, que sa­
caban sus licencias correspondientes del ra­
mo, cada uno de los «jales manlenia cuatro 
mozos, conocidos con el nombre de malete­
ros, ya para el despaclio, ya para la conduc­
ción y acarreo del vino, de forma que de 
una plumada se ha quitado el pan y el tra­
bajo á ocho mil personas, muchos de ellos 
licenciados del ejército , y gente de la vida 
airada.

í.sla medida perjudica también conoci­
damente al comercio y especulación de los 
cosecheros, y á los consumidores de Madrid. 
La intendencia pierde i  rs. y ¿8 mrs. de los 
derechos, y el ayuntamiento lü rs. de los 
arbitrios muuicipales, que cobraban por cada 
arroba délas veinte mi!, que se aforaban 
próximamente en cada año.

Si esta órden fuese el resultado do algún 
plan rentístico, lamentando nosotros la suer­
te de tantas familias muy dignas de la con­
sideración y solicitud dcl gobierno, noscon- 
crelariamos á examinar la conveniencia, la 
oportunidad y el acierto que se ha gastado 
en el modo de ejecutarla. Pero si es cierto, 
como se nos asegura, que no se ha llevado 
otro lili que el de impedir salga el solda­
do á beber v.no, y á estrechar sus tratos y 
relaciones con el [laisano, ¿qué calificación 
merece un gobierno que á objeto tan fotil 
sacTifica una industria de tanta considera­
ción, los inmensos capitales empleados on 
ella, una ])artc preciosa de nuestros produc­
tos agricob.s, la suerte de tantos e-spañolos 
que por aquella suspicacia van á sufrir las 
penalidades de la miseria y del hambre, si­
no son arrastrados en la carrera doI crimen?
\ si tanlo interés se tiene en corlar toda 
clase de vínculos entre el pueblo y la guar­
das con arabescos y pinturas. Cubríala una tien­
da ó pabellón galoneado de oro y sostenida ]>or 
aIguD(5s circuios y  tres lanzas atravesadas, y 
desde aquel puuto el capitán y ios oficiales prin­
cipales domiuabaa todo el bajel. En el misrao 
cstremo de la galera, pero mas alto todavía, es­
taban colgados lre§ grandes faaales ijoe se en­
cendían por la noche. También ondeaba en la 
popa el nabeiJon de Genova, una ernz roja en 
campo blanco, y  el mismo emblema estaba r e -  
presenudo en las innumerables banderolas y 
gallardetes colocados á loe estremos de las ver­
gas y de tos palos.

Arm as, ajwrejos, remos, chusma, soídados, 
oficiales, todo estaba en sa puesto. La mayor 
parle de tos hombres fijaban la vista en la cofa 
del palo m ayor, desde la cual nn marinero de­
bía dar la voz de alertm tan luego como ítesco- 
briese la flota enemiua.

Las ondas anchas y azules reflejaban en su 
profundidad la purpúrea tinta de los remos y  da 
los c o s te o s  de las gateras, las molduras d i a ­
das de la popa, te blancara de tas velas, el bri­
llo de tes armas y los variados colores de los 
pabellones; y las lineas de espuma blanca que 
producía en la superficie el movimiento délas 
quillas, hacia resaltar por enotrajte el color os­
curo da aquellas tintas reflejas.

C íbco galeras, colocadas á cincuenta brasas
^  distencia une de otra, formaban la linea da 
bátate , y  otras tres habían salido á lo  largo pa­
ra coger al eaemigo por el flanco 6 por reta­
guardia, despnes de comenzada la aiicion. Ua 
gran número de haroos mas pequeños pero bien 
armados, estaban colocados á los estremos de 
la linee, ó  sea ea liw ates, para inquietar al 
enemigo coo  el fuego de los arcabuces y  de lo» 
mosquetes.

(S# «onfiVmara.J
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D ícioo, ¿no era nías judio y raaí coiweiíien- 
le im pedir que los solilad(»s corrmnicasen con 
los paisanos bajo las penas de la ordenanza 
m ilitar? ¿También ba de cargar sobre el i«- 
feHi pueblo, sobre las clases luasnecesiUid is 
y  laboriosas tqs efectos de la impoleiuia de] 
gijiierao y de su estremada suspicacia? 
¡Cuánto desacierto: Cuáiita injuslkia.'

ÜOCIMENTÜ KUXTuUAL.
La comisioD central de elecciones del parti­

do monárquico constitucional, á los electores.
Al dirigir su voz la eoniision á sus amigos 

políticos, cumpliendo asi un deber saneionailo 
por la costumbre , lejos está de su ánimo atri­
buirse ningún género de superioridad en di­
rección de las próximas elecciones, propooién- 
dose al contrario prestar á los electores que pro­
fesen ideas conservadoras toda la cooperación 
que la sea posible , á fin de combinar los comu­
nes esfuerzos v  procurarla nnion, nue ofrecerá 
com o seguro resultado el triunfo de sus prin­
cipios

Niagnna ocasión ha podido haber roas so­
lemne , ninguna mas decisiva , ninguna que 
tanto redame esfuerzos de celo y  de verda­
dero patriotismo de parte de los electores y  
de los elegidos, como la ocasión que vá á 
producir la convocatoria dé la s nuevas córtes.

Las córtes convocadas para el 10 de octubre 
próximo , dia fausto que la nación anhelaba para 
ver á nuestra joven reina al frente do) gobierno, 
y  que el voto de los españoles, cuidadosos ahora 
com o en todos tiempos de 1a dignidad y  eleva­
ción del trono sin tolerar jamás que sufra domi­
nación , y  un acto solemne de las córtes anticipa­
ron , proclamándola y declarándola mayor de 
edad con dispensa de la ley constitucional; esas 
córtes tienen com o principal la altísima y sagra­
da misión de amparar y fortalecer la mnrvarquia, 
al salir zozobrante del peligro en que la pusie­
ran la guerra civil y la rcvolncion simultánea­
mente desencadenadas.

No de otro modo contribuirán las córtes. 
satisfaciendo á las necesidades de la época y  al 
voto general de la nación, á que se afiancen so­
bre sólidas bases la paz. la libertad legal y  e! 
órden público; se inaugure la era de recons­
trucción y de justa reparación, concillando los
intereses antiguos con los nuevamente, creados, 
indemnizando leal y  cumplidamente á los que 
han sufrido pérdida ó  menoscabo en sus dere­
chos legítimos, al mismo tiempo que respetando 
los adquiridos bajo la garantía de las leyes re­
cientes; y  se emprenda en fin ol camino que 
conduce á la prosperidad publica con el mas 
pronto y  espeaito arreglo <lc la bacienda y  de 
todos los demás ramos principales de la admi­
nistración por medio da las leyes orgánicas in­
dispensables.

iJeseoso de la consecución de tan importan­
tes objetos , sí el gobierno de S M. abraza la 
idea general que se acaba de enunciar en la es- 
posicioQ que precede al real decreto de convo­
catoria de las nuevas córlos ; y  dejando integras 
é intactas las prerogalivas de la corona, muy 
atenta si á nuestros debates, pero colocada 
siempre eu la cúspide social para solo interveoir 
en el momento supremo con su sanción ó reso­
lución soberana, el gobierno , bajo su responsa­
bilidad constitucional , anuncia al pais que «el 
tiempo ¿allegado ya de llevar la mejora y  re­
forma á la misma Constilocion del Listado, res­
pecto de aquellas partes que la esperiencia ha 
demostrado de un modo palpable, que ni esUin 
encoDsonancia con la verdadera índole del régi­
men representativo ,  ni tienen la flexibilidad ne­
cesaria para acomodarse á las variadas exigen­
cias de esta clase do gobiernos.»

Tan esplicita y franca cnanto grave manifes­
tación de las intenciones del ministerio , que 
previene al pais contra toda idea de sorpresa, 
pone á esta «omisión en la inescusable necesidad 
de ser igualmente franca y esplicita sobre un 
punto de tanta trascendeneia.

E l deber de tomar en consideración el pen­
samiento del gobierno aceptando el proyecto de 
la reforma constitucional, que la esperiencia 
presenta com o necesaria, nace de su propia 
gravedad é influencia en el órden público. En 
materia tan importante no cabe silencio , ni seria 
permitida la ambigüedad de lenguaje ; porque 
fa ambigüedad ó  el silencio darían motivo á que 
se prejuzgase la cuestión contra la legitimidad ó 
la conveniencia de la reforma, á lo cual no podría 
darse ocasión sin mengua de la fortaleza y  dig­
nidad que deben siempre mostrar los hombres 
políticos.

La comisión ademas ba debido ser suma­
mente espliciU sobre los puntos principales que 
abraza la convocatoria; por cuanto la organiza­
ción del pais por m edio de las leyes que lian de 
establecer la administración y  consolidar el ór­
den publico ,  y  la mejora deí mismo código fun­
damental en cuanto lo necesitare , forman un 
pensamiento que no podía ser recibido com o en­
teramente nuevo desde el momento en que , fer­
mentando en la sociedad, generalizándose y apo­
derándose de los ánimos aunque bajo diversas 
formas , ha llegado á producir una espectacion 
jeneral.

Con esa completa reorganización quedará 
el pais sólidamente constituido; porque la ver­
dadera constitución de uu estado nodependeex- 
closivamenle de una sola l e y , por mas ̂ impor­
tante y  fundamental que ella sea, sino que es­
triba en el sistema general de las leyes prin­
cipales , en el ejercicio regular y  libre de los 
poderes constitocionales, y en las costumbres 
publicas; y  no raras veces el principio verda- 
oeramente constitutivo de uoa sociedad se retira 
«1 hogar doméstico y  se alverga en el seno de

Jas familias, y  resiste desde al)i las violenUs 
transformaciongí,  acabando jior uiodijicfrlas 
jegun el espiriui nacional.

Ese princip io, en d  cual tienen taq grande 
parle el elemento tradicional y el temperamento 
de cada nación, se baila en la nación espaiioia 
personificado en nuestra augusta reina. Ceatro 
de unidad c  independencia, sin lo cual no hay 
estado con villa interior y esterior, símbolo de 
paz V alianza, sagrado vinculo entre lo pasado 
y lo  futuro, el Uono es al mismo tiempo la ga­
rantía invlciablc del órden coasliUicioaal.

Unida con este trono, la religión de nues­
tros padres contribuirá podarosaincnte á la obra 
de moralizar U socie.lad. Hacerla florecer en su 
culto y en sus ministros es también uo deber 
nacional y una uecosidad urgente.

Tales son los principios'que proclama esta
c o m is ió n , u les los que recomionda á sos ami­
gos políticos. Los hombres de ideas moderadas 
y conservadoras, solo pueden escoger, al nom­
brar los diputados y proponer los sMadores, 
entre los mas deoidiiíüs por esos principios; y  á 
proporción qpc nuestros adversarios intenten 
dominarlos, forzoso se hace proclamarlos^ mas 
alto para que se ostenten con mas fuerza. Nues­
tros amigos políticos debea elegir para diputa­
dos y senacíopes aquellos hombres en quienes 
la propiedad conocida ó la capacidad notoria, 
una y  otra realzadas ]ior el desinterés privado y 
clam or al bien público, sean prendas de una 
elección «certadisima.

Obrando de este modo seguiremos los cami­
nos indicados por la Providencia, procuraremos 
remedio á nuestros males , evitaremos nuevas 
calamidades levantando fuerte barrera contra las 
perpetuas conspiraciones, y  podremos abrir 
nuestros pechos á la esperanza de un porvenir 
de prosperidad y  de gloria.

Madrid 2'J de iulio de 18'r'i..=:Niqolás ib r ia  
G arety.^Javier de Burgos.=Juan Nepomuce- 
no L'ernsndez San M ignel.=Joequin Díaz (lane- 
ja .= J o sé  Primo de K ivera.^A lejandro Olivan. 
= lU fa e l r,avam llas.=Josó de Zaragoza.=E l 
OonJo de Pinoliel.— Alejandro Llórente.— Die­
go L. Bn!l9stepos.i=El U-onda de l 'o n la o .=  
Kstobao 8a v r o .= E l Marques de Casa I r u jo .=  
Duque de Sotom ayor.^U uüno (jarcia Carras­
c o .= J o sé  de Salamanca.==Juan Bravo Muri- 
11o.— Luis A rm ero .= P ed ro  S abater.= ü oM a- 
lo José de Vilches.

XL ECO bEL c tsB x a o , analiza el roaotSesto# 
de ios /yi'jáfi...' dwoUcaOido íqs inesaMítudes y 
defectos quo i>«utieric.

L i  voz üg  t . i  DAZO*, piensa ijue no podrá 
el gobierno i¿rp os paz- mientras no *o«be coa 
los partidos , tratandu de amalgamarlos , para 
poder dirigir sus miras y esfuerzos al bien pu­
blico .

EL GLOBO, l'iuiia injusta la calificación 
que los periódicos liberales han dirigido al ma­
nifiesto de los filípinoí.

EL caroLiCO, coute>ta al Coíleffan i del vier­
nes, y trata de probar que en sus artículos so­
bre bíene.s nacionales no ha habido intolerancia, 
esclusivismo ni ofensa al gobierno.

EL CA.'iiBLLvso, dirije á los electores mo­
derados loe consejos qne cree mas oportunos 
para que las próximas córtes sean la verdadera 
espresiua de la voluolad nacional: y hablando 
después á los progresistas, los invita á que to­
men parte en l.i contieud.i electoral, porque asi 
conviene á sus ialeicpcs.

LAPasBATv, cvamin.i ol manifiesto de 1.i co­
misión central d« elecoloaes del partido que se 
llama parlamcotario, y cuni ¡ene con él enlodas 
sus parles.

n it t i io la s  n a c io B a le s .

liiipronta ostraiigern.

Vn periódico ile L ó n d re s , el 
dei db de ju l i o , hablando d e  los hom bres 
que hoy aborrecen  á la gran B retañ a , dice:

uTre» partidos hay en Francia que nos de- 
i-leUsn: el r</;utíiíimo, porque nos hemos em- 
I)peñado en mantener el órden; el Íejifimisía pnr- 
»que. damos ejemplo al mundo de querer que 
)ien ¿1 so mantBOg.i la UlicrUd constitucional; y 
neicicricaí caíJíicu, porque nos hemos erigido 
»eu  vi-rdadoros defensores de la religión según 
uei espirito <lcl Evangelio.»

«La Inulalcrra tienn la honrada verse igual- 
»mente aborrecida de los tres partidos.»

«Vero nos complacemos en reconocer que 
»no es rocQor el aborrecimiento que profesan á 
»su  buen rey Luis Felipe.»

Nosotros indicare"U'S i  nuestro buen co ­
lega de allende la .Mancha, otro  parlido 
aquende los P irineos que odia también con 
cordial ahinco á los hijos de Inglaterra por 
varias razones:

1 Porque desean qu e en  España rija la 
conslitücion : '2 .* porque se oponen á  uu sis- 
lem a reaccionario que reslablezca los d e re ­
chos perdidos de C irios de Borbon-. 3 .* por­
que publican en pleno parlamento los abusos 
de su gob iern o , y  i . *  porque temen qu e los 
ingleses prom uevan en E'spaña la revolución, 
y  ellos pierdan entonces los frutos d e  sus in­

trigas y  violencias.

Espirito de la  prenda.

BARI'.EI.IISA Í ~  DK JCLIO.
Cumo dije á vds. en mi ultima, con motivo 

de los d in  de Crii^lina, trató la jimia de obse- 
qui'ia de liaoer festejos, á cayo vfeeto pn 'ó pape­
letas por las casas para recoger alguoas cautida- 
des, mas ó bien fuese que por las pocas simpatías 
DO se hubiese podido recoger nada, ó bien por el 
poco celo de Jicha junta , lo cierto es que nada 
se hizo. Por mi anterior habrán visto vds. lo 
que ocurrió el clia2 V; ahora voy á manifes­
tarles lo que aconteció el segundo y  ultimo 
dia. Por la mañana nada hubo de particular, 
pues si bien la llcina madre y la Infanta asistie­
ron á la iglesia de san Jaime con motivo de ser 
el (lia del santo, como todos los dias pasan la 
mayor parte dcl tiempo en las iglesias, ningu­
na estrañeza causó el verlas en aquel sitio. Por 
la larde á eso de las siete se abrió el baile de 
payeses en un tablado qne al intento so levan­
tó frente los balcones de palacio , notándose 
entre las pavosas, personas cuya moral y vida 
pública son muy sospechosas. La juventud que 
na dado en llamarse dorada, y cuyo número 
va menguando cada dia, levantó uu globo areos- 
tático con el lema siguiente:

A  SS. MM’ y Alteza,
La juventud Barcelonesa.

Dicho globo como cosa de tal juventud, salió 
muy mal, pues á pesar de estar el tiempo apa­
cible no se elevó cosí nada, k  eso da las ocho 
salieron SS. MM. y A . de palacio con lo que 
se acabó también ei baile: nada mas hubo ; m 
siquiera iluininaciim por la noche.

Es menester sepan vds. que para hacer ve­
nir á bailar á los payeses, se dieron órdenes á 
los alcaldes de que valiémlose de todos los nie- 
dioa posibles lograsen «traerlos. Kn san Andrés 
de Palomar uno de los mas grandes pueblos 
óol Hano de Bare*lcma, se negaron á concurrir 
diferentes coadrillas de jóvenes : loe de la o ase 
rica, porque no teniao hum or, los (te k  clase 
mediana porque no estaban para diversiones, 
ni querían ser plato de segunda m esa, y  k»  
de la clase pobre porque hartó teman que nacer 
coa remediar sn situación. Estas contestaciones 
encolerizaron tanto al alcalde , que mandó pu­
blicar un pregón, diciendo, (lue si no iban al 
baile , no se bailaría en el pueblo mientras el 
fuera alcalde;  pero ni por esas pndo lograr el 
que compareciese un solo individuo. L o mismo 
sucedió en Gracia pueblo el mas grande de to­
do el llano y  en otros puntos, cuyo nombre no 
recuerdo. , , ,

Esta tarde hay gran parada en obseqnio del 
general Castellane, qne el Barón de Mer ha dis­
puesto para devolver el obsequio que d iclioge- 
neral le hizo cuando el Barón estovo en P erpi-
ñan. A  propósito del Barón diré á y d s . qne en 
este principado signen encarcelándose ronchas 
iiersonas só prelcsto de supuestas conspiracio­
nes; pero con el único fin de poder cansar per- 
ioicios á los buenos lilteraks.

{Curretp. iM Clamor Pubtm).

lo  maadarifies, m ientra todas las clase# del 
pueblo yaconea la

(C orrw f. dei Clamor Pñblieo.)
V A LK ííti 31 BE JtXIO.

Apenas ha quedado organizada en esta capi­
tal la policía , su principal servicio consiste 
en rondar día y noche Us casas de los l i -  
bcrates : y  Mega tal eslremo sn intoleran­
cia que nos vemos precisados á hacer una vida 
monástica. Gonlinuamenle se 'nos avisa que 
nos privemos hasta de la vista de los  mayo­
res amigos , V del acto mas imlifcrcDle tie­
ne nolícm la autoridad , deduciendo conceptos 
equivocados acerca de nuestra conducta , pero 
que son muy bastantes para tenernus en continua 
alarma.

En una de las noches pasadas al retirarse un 
ordenanza de (arabineros á la casa de su co­
mandante, y en el acto de estar llamando á uno 
de sus compañeros para ijue le abriese la puer- 
t.a, observó cjuc uoa patrulla de la policía se ha­
bía parado junto i  él ; los polizones ie dirigieron 
una pregunta impertinente que el ordenanza con­
testó con alguna chocarrería, y sin otra razón prin­
cipiaron á darle empujones, tlemindole de impro­
perios y amenazas. El ordenanza,  viéndose tan 
Druscamonle acometido, se retiró hacia la puerta 
que encontró ya abierta; pero los empleados del 
ramo enfurecidos llegaron hasta el mismo umbral, 
desde cuyo punto uno do ellos disparó una ar­
ma (le fuego que afortunadamente no produjo 
ningún resultado funesto.

Durante esta escena se presentó el coman- 
donle qne enterado del hecho tuvo contestacio­
nes muy sérias con el gefe de la patrulla , el 
cual reflexionando sin duda sobre la monstruosi­
dad del atentado, quiso suponer que el tiro se 
habla disparado desde dentro de la casa. E l co­
mandante en el acto mandó registrar todas las 
carabinas que se encontraron en el arm ero,  las 
cuales aparecieron cargadas y  i  mayor abunda- 
mieuto sobrelapared se veíanlasseñalesnotables 
que habían dejado las balas, lo cual probaba que 
d  tiro vino desde la calle; so principió á ins-

Ei.TJEJíPO, considérala conversión de la 
deoda flotante como una mala operación rentís­
tica , bajo cualquier punto que se m ire ; por
quesería dañoso crear en el dia una renta per­
petua , para reembolsar un capital, cuya amor­
tización sirve de obstáculo al gobierno : le  pa­
rece que es preferible tantear un arreglo con los 
tenedores de ese papel, para suspender provi­
sionalmente su ainorlizacioTi directa, abonando 
en ooinpensaoion mientras no tuviese efecto , un 
Ínteres mas alto que el cuatro por ciento con que
ahora cuentan bajo aquefia condición; y cree que. 
este medio convendría á los interesados y  al go­
bierno lllisiDO.

Ri iiEBAi.DO, elojia el manifiesto del partido 
monárquico constitucional por las tres ideas ca­
pitales (jue en él descnellan, la monarquía, la 
religión y les reformas.

EL ESPECTADOR, rechaza las injustas acusa­
ciones que los periódicos ministeriales dirigen 
al partido liberal, snponiéndole enemigo 
ejercito, asegura qne no abriga hacia los mili­
tares resentimientos ni antipatía de ninguna es­
pecie ; y  hace ver que lejos de eao, los solda­
dos son del partido progresista, porijue salen del 
pueblo qne detesta y  odia á los moderados pues 
los tiene por enemigos de Us libeiladee pú­
blicas.

SALAMANCA 29 DE Jl'LlO.
El partido progresista, no piensa tomar par­

te en las «lecciones. Hasta alwira no (mrre mas 
que uoa candidatura compuesta de los siguien­
tes. Sr. Conde de las Navas, progresista. Se­
ñor don Domingo -Aguilera, moderado, mlere 
sado en la desvLnculacion civil. Señor don Ca­
yetano Zuñiga, moderado, comprador de bie­
nes nacionales. Señor don Diego L ópez, tóm- 
I)ien moderado y  comprador. Señor don Juan 
A paricio, moderado comprador.

Son los cuaü'o diputado» y  el suplente que 
tiene qv» elegir la provincia.

{Cormp. dil Clamor Púoltco.)
ICCO 30 DE JI LIO.

Anteayer llegó a esta don Nicomedes Pas­
tor Diaz , antiguo redactor del Sol y del Corres­
ponsal , y  actual secretario del nuevo banco de 
Isabel IL Parece que viene con pretesto de ba­
ños á trabajar en las elecciones. No son mochas 
las simpatías que encuentra en k  provincia 
cualquiera que sea su m érito, y con respecto al 
aobierno no era necesaria su presencia, pues 
nadie disputa el campo «1 gafe político qne po­
dría evitar al pais el cansancio electoral para cu­
brir las fórmulas, autorizando para diputados á 
los que mejor le pareciera de las muchos pre­
tendientes que toaos los dias se presentan. La 
diputación empezó la tarea do la recepción (te 
qnW os que ha^ia aplazado durante este mes do 
labores agricolas. Causa indignación oír las rela­
ciones de los ccovites y funciones que tienen

Ci bUV * UIL/ VAA»»»» * - -  r  _ I---,
truir el sumario , y ea este sealldo declararon 
algunos testigos. Se dice que las autoridades po­
lítica y  militar han Lutervenido , y  no se ha 
vuelto ábablur de este asunto.

[CcTTesp. del Clamor Público.) 
ORIMIELA 31 DB JULIO.

Aun está lejano ol lUa en que han de com en­
zar las elecciones, y ya para cada senador y  di­
putado liay lo menos tres candidatos. En esta 
provincia no hay moderado que no se crea con 
derecho á sentarse en los escaños del congreso, 
y cada pretendiente alega sus méritos y servi­
cios antiguos y moderaos. A  pesar de lo mocho 
que trabajan los hombres de la situación , no 
puedo aun asegurarse quienes liguraráu oo pri­
mera línea. Hay muchas ambiciones propias y  
eslrañas de deiílro y fuera déla provincia, y es­
to necesariaiueole ha iW dilatar la resolución do 
los prohombres. Los constitucionales aunque ea
general cuentan con las simpatías d é la  mayor
]iarte de los pueblos, como lo prueba el liecho
de que nunca ha obtenido completo triunfo en
la provÍBcia la candidatura contraria, no quie­
ren «spnnerse sin fruto á combatir en un terre­
no , ([ue solo les lia de producir causas, encar­
celamientos y  destierros, porque sabido es que 
la mano de hierro que nos amenaza, gravita 
Sobre sns cabeza». Las autoridades superiores 
do la provincia andan de visita por los pueblos;
el objeto es.......cumplir con su obbgacion en la
época en que vamos á entrar.

{Corresp. del Clamor Público.)

molieias esti*anger«B.

7RAVCiA.=E*to(Jocie la propuesta déla repú- 
blfcade Xioaragua.=El señor Castellón enviado 
de dicha república, 00 habla recibido todavía 
hace pocos días respuesta alguna á las proposi­
ciones que habla presentado á nombre de aque­
lla al ministro de negocios estraagero». Este 
retardo, y la creencia de que nunca obtendría 
una solución favorable, parece que le ha deci­
dido á dirigirse á la Bélgica, y  ya había obteni­
do uoa audiencia particular dcl rey Leopoldo, 
que ba venido i  París para asistir á las fiestas 
de julio. S . M. Belga k  ha recibido perfecta­
mente, y  ya se deja entender que no se trata 
de ofrecer á la Bélgica el protectorado que 
rehúsa la Francia, sino Unicamente de reclamar 
U mediación del rey  Leopoldo para obtener de 
lo “ laterra que se levante el bloqueo de tían Juan 
ile°Nicaragua. « S i  son exactos nuestros dalo» 
{d ice el Constitocíornifí) hace mucho tiempo (lue 
se han hecho ofertas á nuestro gobierno por tes 
habitantes de Nicaragua, ijue no solamente 
querian ponerse bajo la protección de Francia, 
sino hacerse súbditos franceses, pues prefieren 
nuestra dominación á la de Inglaterra,  de m o  
se ven amenazados.» A s i,  aquella parte del 
autigao territorio cspauol, se separó, de su ma­
dre patria para entregarse á uua nación estran- 
gera al cabo de unos cuatro años. ¡.A qué punto
conduce la ceguedad délas pusionMl

iV(ii.ArERBA=-lp«f®cion(?< O Ccmwtl. n i 
parlamento ingles se acerca al término de sus 
trabajos. La legislatura ordinaria debería con­
cluir en los prfmeros dias de agosto pero en 
vez de cerrarla, parece que se suspeoderá has­
ta e! 2 5 . á fin de que la cámera de los lores, 
constituida en el tribunal de justicia pneda oír 
y decidir la apelación de O' Connell

Intención terrible del capitón irumer. n.1 
espitan AVarner había anunciado que tenia un 
secreto para destruir con una bomba invisible 
un bu(pie en medio del m ar, y  hacer irapiistble 
que on adelante nadie puiUese dar caza al bu- 
(jne portador de su terrible p royectil, sm espo- 
Dcrse á su total destrucción. E l gobierno ingles 
se negó á contribuir ñ los esperimentos del cu-«

Ayuntamiento de Madrid



P>ten á prctesto de lo costosos que eran, pero 
sin duda porque miraba como una fá b n ir  JÍ 
supuesto descob rim ien lo -U n  rico a r S r  de 
Londres aceptó el desafio del capitón y 7 e  entre 
gó para qne hiciese so diabólica7spencncia noa 
niad“a7A<I^"o’ ‘ r “ " ''” " ‘® ‘le 300 lo r ia d a s , l|a- 
Mr U -. .  ^  ^ T ‘ \*1°® ®1 Je vapor de
donde debía ha_cerso el esperimecto. °  ’

L í día señalado acodieron á aquel nnnlo 
treinta o cuarenta mil personas p a r a T l - e s e E  

csperimento. y  cuando se acercaba^a hora de 
a esplosion , la multitud fijaba sus miradas «r. 

ei barco de .ap or  de M. V a rn er  v T Í  1 : “  
O Goimf. colorado á un cuarto de'm illa de él 
Eu el momento fijado se oyó  una esplosion v

h  P '"*®  '1® 1®® costados a ta ­ban abiertas v  desencajadas, pues se vafa i,

dores puedL Lclr"^q‘’ue í ó  ’nadí ■

La mulíilud quedó muda v estiinefactó v  .

p ra rse  es que el buque fue herido p o r ia  p ^ r t
S  " r n J  r  "ohabir na u K

sT^cosírnn s ‘ "g'c® mao'Iará hacer á
tód a vt c^Pcr>mentó, mas eom p le f

íi^p ísiii
ro no lo lian hecho, sm duda porque les In de-
animado el mal éxito .le su ^ala^re l  Bat „ T

? a ' S : s ' ^

Ames = S n l,d o  de loe s ,« ,W o » .= ^ /

S T t ’ "  r
«o  S S  S Í ” S ”
liados habían heclio una sali.la qde terminó en
nna derrotó completa; hoy saben"os . u ™ ó r r e

marchaban hácia las I r e s  Cruces, lis estó m T

;™ £ S ‘„;r4'.d.-'ü™a í ,r r

nel Maza , Icnipn. o iKn i ,; . ; . i___ ' . . . '̂ ®

‘I’^®‘tiopuaiera lo conveniente.

CR6m C1  ESTRÍNGER4.

? | p H £ i £ r S i  

S S S p S í t S
Í ú h & r “ ‘ ' ‘‘ ' ' “ « s o ' » "

r iliT ^ ' Je Babieca estará de vuelta de Si 
" ’H ® ®®l®J‘>s á primeros de agostó

£ p p i l t ^

iSáfSpSs5 ;i£
« d o s  el cond; de“s a n l a - o E

CRÜMCA DE rEATROS.

con fecha del Je Salamanca escribe

'lo, y  Oblnvo Iin\ ?l l--^panoUs sobre to~
k. h í i l “s  r . t o  1“

r Z r ir  ■»“  I>'en a ja havonetó imr el coro­nel Maza .c m e m lo  150 Imridos v dehn )7en 
¿ « m p o  .0 muertós, entre ellos' 62 ^ - £ 0!

‘ ‘- « o .a
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K-lIflTE Gfl£R|l c o i  U K  I M ,

ORÓ.MCa de la u p i t u . 

gobierno del año i3  les hicieron. ^

i i S ü
ble jornada ^elV^^c u|“  x “ ®/” ° “ 'assíÉiiss
nos apreciable y laborioso ^

c . . ¿ * S c i ¿  i l t ; S ‘¿ r í  ” “' r t  •'-
los maceres de la villa Jrspacbo hasta

d i a l e “a v e r " 'f * .  ®®l"brada en el

capilan general, á las one n * poc <irdeu del
declaración alguna, á^pesar d r i V / o

l--r<'S'ne„toh.s!ónco. A ñodei8l7.
* '«r .* . «te I.eiBinendi.

i ^ ^ l =  

i ü ü ü l i

c r o I r 'Z  '1; * :  pnr.

íSI”"lrpE3 ?

i ü ü i f l

dud¡ir™,S’d .° S ‘deT°l 
•I» «  e „  C ¿ “ í .‘

I-rancisco Milans de! B ^ s c r ía r a '' ‘ ' 'í ''

Ss-ÍSOL’É 'í l í

pande e n ,p ,e „ , S j f  *, ,“ S r í „  f?™  
Nandm y  el subteniente don IVai. • ,

n t  c t 7 i L V o ? y X : s  í 7 S t ó  í ' - ' í " -  

d L ' 'M i t ó „ ? J f  rosc ‘h ^ ' S ; í í  o r

- ■ s t s í r á w ' e s

■S5 s £5 H s= í5premio de nobles proce^delM V ^®^®" ^
lel tenían fecu n d o '^ n gen ir^ ra  ,  ' " '

la T n íS  f  “ ">■ ¿ F ' d X
d .l  l « l , l l „ „  d .  T a i a g S " ,™  3* ! » ? ” '’ *“ ; “

=”ÍT'SetdSf3 fs3 =?-

las r a u E T u / ó r l e n r '^ * ^ ^ '^  Í  Í ®  
do los generales Lary y y j fa l , /  y  J‘p®S'cion 
Hora los delatores Xandin «. a?. ’  \  ®
de cenar, y en lubricas Iflv concluían
rubd  c e l^ b '^ a ir y T e  £ E 7 ô * ^ ‘ '‘“ “ ^

S S £ - ‘ S B 4 0 S

Msera ceneral v fn r , , .  i • 'a alarma
«tablemente cablunrtós^ F . ? “ l¡'°® serán inevi- 
>'pasaremos p o ?  ízales deTf' ' ' ' " *  ’ 7 , " '« -t r o s

"otl7?a7tL̂ príutó̂ 37TTstór

pitan don Antonio 011, " /  I, T - ’^ " r  ^ ®' ®®~

cuanto que uor l - i b » l i \ ( . r ,  tanto mas

A p p . . j ; ^ i ; " ¿ r / “ r e j r „ í “ f ?  y
Je estar á aquella hora al S ¡ » f  j  t
había salido^al mando d i  C u e ro ía rV ^ ^ 'i
No tardaron rancho en salir , f  ^ ?  f^l'ietós.

bia cenado por casoalld A ' “ f*®*®! que ha-
aviso déla E i o n  V Jelatoresdió
alojamientos, les m a n d ó ®  ®“ ®
Poiieronse e i  preciñitó tó r  ̂
á todo escape r S A  P^.^fíJ® Je®H¡
informarle de todo io  ̂ Laldetós, y á
comnartrá con él Ja misma s u e r i r " ' ’

; - : “ Í í o s r e ? g e ^ ^ r í Í Í  

o S í .  S d r Ó - * ' " -
«pa á sorprender á V  S P'’° “ ‘® ®°“  algnna iro- 
“ cato d e ^ o d a  su f l m l í '  ®'?®®®i-
«tieinpos, mi coronel!, « ’ t^tós nan ''® ''' 
et.honradisimo coronel Lassaía s S -  
hijos oian sin poder d a r fe s ^ ;i ^ S“ s
los delatores deseaban r® ®’‘®J'“ ’  q°e
O livo. , G i P , b r S ? „ " ; £ X ' ¿ " » ;  '
sus am igos, fueron sin “  ■ ®® V ®'‘®“
«  que S  ,>isieseel’ b a i a í  sob P®'
se lomasen otras nrer»..i- “ '̂ ® ®® ®rmas v 
¡Qsurrecion. Pero va era f®
había estallado prematnran^ ^"vim iento 
de los cómplices Nandin v 7***' ® Jelacion

-® J«stóm em e U esclusiv'i'ntencion t l ' s Z

estado mayor de aquella corta 
foerza, pasaron la n o ^ e  en actitud He 17 * ^ *

Arenys de! Mar v  en MatóM  ̂A n c ' f “  ®“  
penetrado la delamon de x U d i n í í ®  había ya 
veían muv de cerca ios nr yA ppentei, y 
y las medidas de represio^n o^ue^^T  
contra Lacy y sus íe«v-en? ^ t  ®® ®
 ̂ ¡Depl^aáe por cierto e ? 1 f  

hombre, cuvo corazón neW * f® condición del 
optar eitre la ^ ̂ ®’ í®*“ ® “ ®“ ®li«mo A l g® y pasiva sumisión al dcsiwi- lismo, ó  la insurrección abierta v f,»t ‘ -  ^  
tra un poder onreeor v  i ; - '  • ^ franca cozi-
autoridad en una liase L  , ‘f“ ® asienta sn

ba.tóJo g L e 'r a T d o í 'í Í s " !^  encontraba el mal-
5 de abril de 1817 I a e « ^ 7  del
y Je Ja Closofía'^lía í o T r o 7 -  f
m o, de la perfidia y de la usi,V« ^ 
minal: sus"^perseguidores “ u s7  i°.“  
jueces mismos le  ̂debían \n  • j®*®!'®®- s“ s 
hombres públicos, el pueblo ®°“ ®

a ; ... .p .L « .s ,:x t r r j ;r p .t
(Se contmuoro)

m e r c a d o .

Trigo de 30 á 35. 
Cebada de 13 a U  
Algarroba 20. 
Aceite de 50 á 56. 
IJ. filtrado á ÜÜ.

a © 2 i 3 ü  ¡D ia  s í j i a í a a f f i a
del 3 DE AGOSTO.

Til. del 3 p. V 21

V. á 26 £  , ¿ V ‘ "^

operaciones importantes 
s— 7 firme á v. f. ¿

. 27— 1 2 i  V,

nvf. i'i®P- ® '^ff'j'bv.'á28v ^
aoooSsS'ávr?/

P c iJ a  flot. ’ del'tósíro  ■ s ’  ’   ̂ «O '/ . -

( - a i n b l o N .

Londres á 90 d. 37*/ 
P ^ s á O O  lO iib . 7 d 
^ e a n te  I daño papel.
P®r®®’ 'í“ ®,par. daño. 
Bilbao ’ ,, daño.
Cádiz par.
Coruña ' / ,  d.

d e s c u e n t o !

Granada 1 y, daño. M®mga ’íidaño. 
Santander •/, daño. 
Samiagü */̂  d.
Sevilla d.
Valencia V, daño. 
Zaragoza »/, daño.

0 PV..

No hay faucioD,

c n u * .

L'-N t k r c e r o  e n  d is c o r d e s .

baile nacional y sainete.

A  las ocho y  media.

C I R C O .

lo K  3® ^ '“ ®'’*- ®°‘«®Ji® ®u un a c .tisticren Sos í«“-
A las ocho y media.
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